
Sesión Nueve  
Caminando con Cristo

Carácter del Corazón

Como usted sabe, ¡las personas se parecen mucho a los témpanos de hielo! ¡Hay tanto 
más de ellos que se escapa a la vista! Los medios y la industria del entretenimiento nos 
harían  creer  que  el  carácter  no  importa,  realmente…  son  los  resultados y  el  éxito 
mundano  los  que  importan.  Ellos  dicen  que  si  nosotros  sólo  “tratamos”  lo 
suficientemente fuerte, y si lo externo se vé bien, tendremos éxito. Pero, yo le reto hoy a 
mirar por debajo de la superficie, en donde yace el 90% del témpano.

Probablemente, usted ha escuchado la historia del Titanic, ese magnífico barco que zarpó, 
en abril de 1912. ¿Se da cuenta de que el barco que se pensaba era “imposible de hundir”, 
recibió 6 advertencias de témpanos, antes de que se fuera a pique? Después de la sexta 
advertencia, el operador, fastidiado, contestó de vuelta: “¡Silencio! ¡Estoy ocupado!” No 
era  lo  que estaba en la  superficie  lo  que representaba el  peligro,  ¡sino lo  que estaba 
debajo! Su poder para destruir fue fácil de ignorar, porque no estaba expuesto,  ni era 
obvio. Asimismo, nuestro carácter se puede comparar con un témpano. 90% del carácter 
yace debajo de la superficie, ¡mientras que sólo el 10% está expuesto para que el mundo 
lo vea! Ignorar el daño de un témpano resultó en cientos de vidas perdidas del Titanic. 
Ignorar el daño de un carácter débil ¡está destruyendo y haciendo inefectivas a millones 
de vidas, hoy en día!

Compañerismo
#1: ¿Puede pensar en el momento en que su primera impresión acerca de una persona 
estuvo equivocada?

Discipulado
Jesús expone a los fariseos como témpanos humanos, en nuestro texto para hoy: Mateo 
23:25-28. Leámoslo juntos.

"¡Ay de ustedes,  maestros de la ley y fariseos,  hipócritas!  Limpian el exterior del 
vaso y del plato,  pero por dentro están llenos de robo y de desenfreno. ¡Fariseo 
ciego! Limpia primero por dentro el vaso y el plato,  y así quedará limpio también 
por fuera. "¡Ay de ustedes, maestros de la ley y fariseos, hipócritas!, que son como 
sepulcros blanqueados.  Por fuera lucen hermosos pero por dentro están llenos de 
huesos  de  muertos  y  de  podredumbre.  Así  también  ustedes,  por  fuera  dan  la 
impresión de ser justos pero por dentro están llenos de hipocresía y de maldad.”



Las apariencias  eran  tan  importantes.  Ellos  no  valoraban un trabajo  bien  pagado,  un 
mejor carro que su colega fariseo, el tamaño de su casa, o cuán buenos eran sus hijos en 
el equipo de fútbol, para darles un falso sentido de valor propio.  Su orgullo era aun más 
siniestro, debido a que, el  mismo, provenía de una apariencia de santidad, ¡pero esto 
enfermaba a Dios! Lo que estaba debajo de la superficie estaba podrido y ellos estaban en 
el peligro inminente de un naufragio espiritual.

#2: ¿Cómo tratamos nosotros de “limpiar lo de afuera de nuestros platos” hoy en día?

#3: ¿Cómo podemos cumplir con el mandamiento de Mateo 23:26?
“Limpia primero por dentro el vaso y el plato, 

y así quedará limpio también por fuera.”

#4: ¿Cómo cree usted que el carácter influencia la efectividad de una vida?

Marcos 7:15, 20 dice que nada de lo que está afuera del hombre puede ensuciarlo… en 
su lugar, es lo que sale de adentro del hombre lo que lo hace sucio. En otras palabras, ¡un 
buen examen del 90% que yace debajo de la superficie, es el 10% arriba de ella! Nuestro 
verdadero carácter se muestra en los momentos de adversidad, y en cómo reaccionamos 
cuando hay presión. Es fácil llevar una vida “santa” cuando no hay estrés, nos sentimos 
súper, ¡y no estamos rodeados por aquellos que nos molestan! Pero, si usted, realmente, 
quiere ver en qué debe trabajar, note, cuidadosamente, lo que sale a la superficie cuando  
las circunstancias están en su peor momento.

Si usted se está apurando hacia una cita que ofrece una carrera prometedora, a su carro se 
le pincha una llanta, derrama el café en su traje y maneja detrás de un conductor lento… 
¿cuál es su primera reacción? ¿Qué tan fácil es entregarle el control a Dios?

Cuando usted necesita,  desesperadamente,  algún tiempo de tranquilidad,  y  su vecina, 
quien ama hablar sobre más nada que sus necesidades, viene a la puerta, ¿cómo se siente 
usted?

Si sus hijos se están quejando y rehúsan obedecer, ¿qué tan justa es su disciplina hacia 
ellos? ¿Nace de la ira o del amor y del cuidado por ellos?

Cuando usted está mirando una película que esperó tanto tiempo para ver, y, sin embargo, 
en la  misma, están tomando el  nombre de Dios en vano,  ¿qué tan fácil  es apagar el 
televisor?

Dios quiere trabajar en usted para desarrollar su carácter, ¡de manera que el 90% de lo 
que está debajo de la superficie proporcione un fuerte apoyo para el 10% que los demás 
ven!

No estamos solos, en nuestra generación, en nuestra escasez de carácter. Un niño pequeño 
llamado Shicklgruber creció en Europa, hace 100 años atrás. Una vez, él quería ser un 
sacerdote, y, más tarde, un artista, pero su padre ridiculizó ambas ideas. El no venía de 



una familia fuerte, no había crecido diferenciando el bien del mal… así que, a medida 
que creció, él creó su propio sistema de creencias y código moral. Luego de escuchar a 
sus padres discutir acerca de mudarse, él creció convencido de que ellos iban a estar bien 
sin él.  Así que, queriendo encerrarse a sí mismo lejos del dolor del abandono, se fue de la 
casa, y juró nunca permitir que nadie se le acercara lo suficiente como para herirlo. Bien, 
como hacen todos los niños,  éste  creció hasta  hacerse un hombre,  y  ese hombre fue 
Adolfo Hitler. La historia testifica que Hitler fue, verdaderamente, un líder “poderoso”, 
¡pero no uno bueno! Allí estaba la habilidad y el carisma… pero no el carácter.

¡Es  interesante  notar  la  preparación  de  Jesús,  en  comparación  con  el  tiempo  de 
ministerio! El pasó el 90% de su tiempo en la tierra preparando Su vida interior, para el 
10% que hizo Su carrera! Nosotros, por otro lado, amamos ver los resultados AHORA, y 
tenemos una mentalidad de un carácter auto-rápido: “Una orden de paciencia y amor, sin 
pruebas, por favor.” Pero, no se desanime: Dios, el experto y paciente Artesano, se deleita 
en construir su carácter.

#5 Lea Romanos 5:3-5.
“Y no sólo en esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque sabemos que el 

sufrimiento produce perseverancia; la perseverancia, entereza de carácter; la 
entereza de carácter, esperanza. Y esta esperanza no nos defrauda, porque Dios ha 

derramado su amor en nuestro corazón por el Espíritu Santo que nos ha dado.”

¿Cómo se construyen, estas características, unas sobre otras?  ¿Cuál es el resultado final?

Ministerio
#6  Lucas 6:45(a) dice: “El buen hombre, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno.” 
Tome unos cuantos minutos para compartir los atributos positivos de sus miembros de 
grupo… y anímelos en las formas en las que ya usted siente que hay un carácter piadoso.

#7  Piense en 2 cosas que usted, realmente, no disfruta, y comprométase a hacerlas dos 
veces esta semana. Este ejercicio para construir carácter puede incluir hacer ejercicios, si 
esta disciplina está en su área de debilidad. Quizás, sea manejar detrás de una persona 
lenta y rehusar pasarla, o pasar 10 minutos escuchando, intencionalmente, a alguien a 
quien usted no disfruta de manera natural. Pida a un compañero del grupo que le haga 
responsible ante él.

Evangelismo
A medida que pasa su semana, recuerde que el 90% de cada persona que usted conoce 
está “debajo de la superficie.” Pida a Dios que le ayude a amar a los odiosos y que le dé 
sabiduría para verlos a través de Sus ojos.



Adoración
Regocíjese, calladamente, con David, porque hay Alguien que nos conoce realmente, las 
partes escondidas y expuestas… ¡y nos ama de todos modos!  “Señor, tú me has buscado 
y  me  has  conocido,  tú  sabes  cuando  me  siento  y  me  levanto.   Tú  comprendes  mis 
pensamientos desde lejos.” Lea el resto Salmo 139, entonces, déle gracias a Dios de que 
El va a continuar moldeando su carácter, hasta hacerlo como el de El.
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